










Presentación 

Cuando en 1990 inauguramos los Congresos 
Púnicos de Cartagena no sabíamos muy bien 
cual iba a ser el destino de aquella idea y pro­
yecto que poníamos en marcha. Hemos tardado 
diez años en celebrar el segundo cuyas Actas 
presentamos hoy aquí. Estamos muy contentos 
de no haber forzado la marcha. Los últimos años 
están siendo pródigos en estudios fenicios y 
púnicos, en congresos monográficos sobre el 
tema y en publicaciones en todos los centros de 
investigación europeos. El éxito de las reuniones 
de Cartagena ha sido una manifestación más de 
la fecundidad de la empresa. Nos congratulamos 
del esfuerzo realizado porque el fruto ha sido 
espléndido. El número y la calidad de los traba­
jos aquí reunidos vuelven a confirmar la impor­
tancia de lo púnico que para Cartagena es no 
solamente connatural, sino esencial si queremos 
conocer en profundidad su historia. 

La fundación de Carthago Nova da origen a 
unas raíces muy cualificadas que a priori era 
necesario estudiar; pero no se podía suponer la 
considerable herencia artística que de aquel 
acontecimiento se iba a originar. A pesar de que 
la duración de la presencia púnica en la ciudad 
no fue larga, las consecuencias de aquel aconte­
cimiento político-administrativo, tras el tiempo 
mucho más considerable de preponderancia car­
taginesa en el sur de la Península, tendría conse­
cuencias trascendentales. Roma, tras la toma de 
Cartagena por los Escipiones, iba a establecer su 
puño de hierro sobre la región, pero la romani­
zación no fue tan arrasadora como a veces se ha 
supuesto. La influencia cultural de Cartago 
sobre todo el SE peninsular había tenido un gran 
calado; las aportaciones itálicas quizá ni lo pre­
tendieron, pero desde luego no consiguieron eli­
minar las formas de vida implantadas por los 
cartagineses. Y esto es lo que poco a poco viene 
haciéndose manifiesto. 

Las Actas de este Segundo Congreso Púnico 
de Cartagena no sólo constituyen un volumen de 
mayor entidad física que el primero, sino que 
descubren horizontes que hasta ahora estaban 
dentro de las categorías de la pura posibilidad. 
El conocimiento más pormenorizado de la reah-
dad y concreción de la cultura romana, los 
recientes descubrimientos de características de 
la cultura púnica no sólo en el Norte de África 
sino también en lugares geográficos tan repre­
sentativos como Sicilia permiten entrever nue­
vos temas y problemas en nuestro ámbito 
geográfico que habremos de seguir estudiando. 
El Ager Cathaginiensis y de modo más general 
todo el sureste y todo el sur de Híspanla vio 
modificada su cultura ibérica por la aportación 
cartaginesa, antes de la presencia romana. No 
teniendo información directa del modo y medida 
de aquel estrato cultural sólo las investigaciones 
cruzadas de arqueología y etnografía comparada 
podían ayudar a valorar la escasa epigrafía púni­
ca y a releer las fuentes escritas a la vez que 
abren horizontes que hasta hace no mucho tiem­
po se mostraban herméticos. Y eso es precisa­
mente lo que ha sucedido y el presente volumen 
permite constatar. 

De nuevo tenemos que dejar constancia de 
que el éxito no sólo de este segundo congreso 
sino también de la publicación de sus Actas ha 
sido mérito de toda la Comunidad Murciana. El 
Ayuntamiento de Cartagena en primer lugar: sin 
su apoyo incondicional hubiera sido imposible 
la realización del Congreso. La Consejería de 
Cultura con cuyo apoyo hemos contado siem­
pre. La Caja de Ahorros de Murcia que también 
nos subvencionó. Y la Fundación Mastia que 
quiso ser editora pero que por fatales imprevistos 
no ha podido hacerlo. 

Queremos dejar claro que la publicación de 
estas Actas es la mejor prenda no sólo del inte-
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res del tema sino también de nuestra decisión de sa pero sin pausa queremos que esta edición 
seguir atendiendo esta parcela de la investiga- sirva, una vez más, de declaración de intencio-
ción. La existencia del IPOA, en la Universidad nes y constituya una invitación a participar en 
de Murcia, y sus trabajos en el ámbito de la cui- un nuevo Congreso que convocaremos oportu-
tura material del Próximo Oriente nos permite ñámente. 
seguir integrando en nuestros objetivos la defi- Antonino González Blanco 
nición de esta dimensión "orientalizante" de Gonzalo Maulla Séiquer 
nuestro patrimonio histórico y cultural y sin pri- Alejandro Egea Vivancos 
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